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durmió prÓfundamente. Ya estaba bien claro cuando la 
vieja la despertó; bajó del zarzo, y quedó muy admi­
rada de encontrar a la vieja, lo mismo que a su marido, 
con un aíre más afable. 

Ella quiso partir� mas la detuvieron para darle de 
comer. La vieja hizo al punto los preparativos con mucho 
más apresuramiento que la víspera. Tomó la pala y sacó 
de la estufa la olla de chtchi del cual le sirvió una buena 
porción. Durante este tiempo el marido levantaba una 
tabla del piso bajo el cual estaha el ¡arro del kvasse y 
le sirvió un vaso lleno. Un poco tranquilizada tJOr este 
buen tratamiento, respondió con sinceridad a sus pre­
guntas y contó uoa parte d� su historia. Ellos fingieron 
interesarse mucho en ella, y, queriendo justificar su con­
ducta precedente, le aseguraron que no querían saber 
si ella tenía dinero sino porque tenían rnspechas de que 
fuese una ladrona; pero que ella podría ver, contando 
su pequeña suma, que ellos mismos estaban muy lejos 
de ser ladrones; en fin, Prascovia se despidió de ellos, 
no sabiendo si debiera darle las gracias; pero se creía 
muy feliz en verse lejos de la casa. 

Cuando hubo caminado algunas verstas fuera de la 
aldea, tuvo la curiosidad de contar su dinero. El lector 
quedará sin duda tan sorprendido como ella al sa¡jer que 
-en lugar de ochenta copees que ella creía tener, halló
.ciento veinte. Los huéspertes habían agregado cuarenta.

JAVIER DE MAISTRE 
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¡MADRE MIA! 

. (A mi hermano Gilberto) 

Vuelvo otra vez a la aromosa estancia, 
Modelo de orden y sin par limpieza

( 

Donde escondiste siempre tu tristeza 
Desde el soleado tiempo de mi infancia. 

Sube a mi corazón vieja fragancia 
Del jardinillo que a morir empieza, 
Y marchitan las flores su belleza, 
Huérfanas de tu amor y tn constancia. 

1 Oh lilas y violetas y amapolas 
Que sin mi madre agonizáis de frío! 
iHace ya mucho que vivís tan solas! 

¿ Os fa Ita acaso bienhechor rocío? 
Pues entonces abrid vuestras corolas 

. Y sentiréis rodar el llanto mío. 

II 

Huyó el arpado enjambre de gorriones 
Que el grano hallaban en tu mano pía

Y tu rosario, al despuntar el día, 
Te acompañaban con filiales sones. 

Del huerto entre los mudos paredones 
Crecen abrojos con tenaz porfía, 
Y todo es soledad i oh madre mía! 
En las verdosas sendas y rincones. 
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Ocultas de la zarza en la espesura 
Las tinajas están que siempre llenas 
Tu cuidado mantuvo de agua pura; 

iTodo te llama aquí, todo te nombra!
Mas al jardín que consoló tus penas
No volverá tu veneranda sombra.

III 

iOh madre de mi amor! Entre· estos muros.
Que de tánta virtud fueron testigos,
Me parece que me hablan como amigos
Hasta los mismos ángulos oscuros.
En redas luchas y trabajos duros
Aquí medraron del Señor los trigos;
iHaz venza a mis internos enemigos!
iSiga yo siempre tus ejemplos puros!
Dime, ¿ no sabes que en mi copa bebo
Amargo vino, y que en mi pecho brota
A cada sorbo desencanto nuevo?
Viajero adusto, el vendaba! me azota ....
iNo me abandones en la lid, que llevo
Transida el alma y la sandalia rota 1

LUIS MARIA MORA 
1924 

DON FELIPE TEJERA 

. DON FELIPE TEJERA 

(CAPITULOS DE UN LIBRO) 
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El propio crítico de Pérez Bonalde (1), d·on Felipe 
Tejera, Miembro Correspondiente de la Real Academia 
Española, individuo fundador de la Venezolana y de la 
Nacional de la Historia, y Profesor jubilado de Literatura 
,en la Universidad Central, es también aventajado alumno 
de las musas y ha cultivado todos los géneros poéticos: 
-el lírico en multitud de poesías religiosas y profanas,
guerreras y amatorias; el épico en La Colombiada, La

Boliviada y La Hortensiada (burlesco), y el dramático en
un drama en verso, Triunfar con la Patria.

Al primero de estos géneros pertenecen las-octavas
reales en que define Tejera

LA POESIA 

Rayo de blanca luz que el éter prende, 
Nube que el almo sol recama de ·oro, 
Faro distante que en la noche esplende, 
Arca que encierra celestial tesoro; 
Palma que airosa su penacho extiende, 
Voz descendida del empíreo coro, 

(1) Pertenece a la nota de la p. ant. de la Historia de donde
saqué estas hojas.-Pérez Bonalde nació en Caracas, dióse al es­
tudio del dibujo y de la música, conoció varios idiomas (latín, 
francés, italiano, portugués, inglés y alemán): sobre todo en la 
lengua de Heine fue consumado, como arriba se dijo. La fe que 
]e ,abandonó mientras estuvo entre los yankees, volvió a alumbrar 
los últimos años de su vida, durante los cuales sabemos que me­
ditaba una obra defensiva de la religión y de la Iglesia. Véanse 
en la citada edición de los «Perfiles venezolanos• los datos que 
.atestiguan la cristiana muerte del Sr. Pérez Bonalde. 




